La sabiduría popular en la formación de los médicos javerianos by Inés Flórez V., Dr. Gloria
La sabiduría popular  
En la formación de los médicos javerianos 
 
 
Gloria Inés Flórez V. 
Trabajadora Social 
Profesora 
Medicina Narrativa  
 
Uno de los retos que propusimos en la asignatura Medicina Narrativa - en el 
módulo de familia-, era llevar de manera gradual a los jóvenes a pensarse a si 
mismos y a sus familias desde una perspectiva más sensible y no como “jueces”; 
buscábamos invitarlos a que miraran su historia familiar y cómo la misma ha 
construido en su interior al ser humano que hoy se forma como médica ó médico 
Javeriano. Para este reto se pensaron varias acciones pero una de las que 
considero logró mostrarles a sus familias desde un ángulo diferente y “ver” qué 
valores, principios o formas de concebir la vida les habían inculcado, fue el uso de 
los refranes, los cuales hacen parte de la sabiduría popular y responden de 
manera interesante a los imaginarios de lo que es “bueno ó malo” o lo que es 
“deseable o no deseable” para la vida 
 
El ejercicio de los refranes, el taller sobre la familia y la Bitácora de viaje, 
nos llevaron a comprender a través de las discusiones en grupo, que recibimos de 
nuestros familiares y padres, lo que ellos a su vez recibieron de los suyos; poder 
reflexionar alrededor de una frasecita que acuñamos en muchas oportunidades: 
“nadie da de lo que no tiene”, logró en algunos casos “romper” con algunas ideas 
preconcebidas de cómo “debería ser” el amor de los padres hacia los hijos. 
 
No se trata un proceso acabado; es más bien el inicio de una reflexión que 
se repetirá en algunos momentos de sus vidas, seguramente de manera especial 
cuando tengan el rol de padres. 
 
Estos son algunos de los refranes que muestran lo que nuestra sociedad 
define como importante, valioso e incluso curioso para  la vida: 
 
El que madruga, Dios le ayuda 
El que no quiere sopa le dan dos tazas 
Comida les doy, ganas no 
Perezoso trabaja doble 
A palabras necias, oídos sordos 
Al mal tiempo, buena cara 
A buen entendedor pocas palabras 
Genio y Figura hasta la sepultura 
Haz bien sin mirar a quien 
En boca cerrada no entran moscas 
A lo hecho pecho 
No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy 
En la casa, el hombre reina, y la mujer gobierna 
Parientes y trastos viejos, pocos y lejos 
La sangre se hereda, y el vicio se pega 
De tal palo, tal astilla 
Lo que por agua viene por agua se va 
A caballo regalado no se le mira el colmillo 
Al que madruga Dios lo ayuda 
Al mal tiempo buena cara 
Agua que no has de beber dejala correr 
Al pasajero se conoce por las maletas 
El que a buen árbol se arrima, buena sombra lo acobija 
La cabra tira pal monte 
No hay mal que por bien no venga 
Al mal paso darle prisa 
En casa de herrrero cuchillo de palo 
Más vale pájaro en malo que cien volando 
A burro negro no le busque pelo blanco 
Al que no lleva la carga le parece que no pesa 
Árbol que nace torcido sus ramas nunca endereza 
Dios aprieta pero no ahorca 
Donde hay amor no hay temor 
El hombre propone y la mujer dispone 
Quien no oye consejos no llega a viejo 
Al acomedido le dan lo que está escondido 
No cortes el árbol que te da sombra 
Paga lo que debes y sabrás lo que tienes 
Poco a poco se anda lejos 
Una cosa piensa el burro y otra quien lo arrea 
Unas son de cal otras son de arena 
A enredar al duende. 
Más sabe el diablo por viejo que por diablo. 
Cuando venía usted por la leche, yo ya iba por el queso. 
Cuentas claras, chocolate espeso. 
Tan creída y nació veringa, calva y mueca. 
Más vale pájaro en mano que cien volando. 
Si claro y estos son de leche. (Señalando los dientes) 
Yo nací de noche pero no anoche. 
Cuando el río suena, piedras lleva. 
A buen entendedor, pocas palabras. 
Juegos de manos, juegos de marranos (villanos). 
Sencillo como quitarle un dulce a un niño. (Vaya usted a quitárselo) 
A mal tiempo, buena cara. 
Agua que no has de beber, déjala correr. 
Ahogarse en un vaso de agua. 
Al pan, pan y al vino, vino. 
Al vago y al pobre, todo les cuesta el doble. 
Amor con celos causa desvelos. 
En casa de herrero, cuchillo de palo. 
Baila más que un trompo. 
Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente. 
Cría fama y échate a la cama. 
Martes, ni te cases ni te embarques. 
Dios los crea y ellos se juntan. 
Donde manda capitán, no manda marinero. 
EL mono sabe a qué palo se trepa. 
EL que menos corre, vuela…y el que no, cuando de nalgas. 
Has el bien y no mires a quien. 
Indio comido, indio ido. 
Más vale un mal arreglo que un buen pleito. 
Nadie sabe para quién trabaja. 
Querer es poder. 
Seguro mató a confianza. 
Quien no cuida lo que quiere, se arriesga a perder lo que tiene. 
Ayúdate que Dios te ayudará 
El que persevera alcanza. 
Lo que no nos cueste hagámoslo fiesta. 
Para atrás ni para coger impulso. 
Más sabe el diablo por viejo que por diablo. 
Dime con quien anda y te diré quién eres. 
A palabras necias oídos sordos. 
Rodéate de lo bueno y tú lo parecerás, rodéate de sabios y algo en ti se quedara. 
Santo alabado santo acabado. 
A caballo regalado no se le mira el colmillo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
